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			Prólogo


			El estrecho de Gibraltar se comporta geopolíticamente como una válvula que une cuatro esferas de presión afrontadas de dos en dos: Europa al norte y África al sur, el Mediterráneo al este y el Atlántico al oeste. La diferencia de presión, política y militar, hace que el flujo vaya, con más o menos fuerza, en un sentido o en otro.


			Desde el año 1704, con la usurpación del peñón de Gibraltar por Gran Bretaña, el flujo corre de oeste a este y, desde 1956, con la independencia de Marruecos, cada vez con más fuerza, la presión empuja de sur a norte.


			La importancia estratégica del estrecho de Gibraltar estaba definida por el incomprensiblemente olvidado eje Baleares-estrecho de Gibraltar-Canarias. Pero, para que el citado eje tanga valor, debe estar asegurado mediante capacidades militares y de combate. Los peligros del olvido de este axioma son históricamente evidentes.


			Actualmente, son incuestionables las hostiles reclamaciones de Marruecos de los territorios españoles en el norte de África —incluso de Canarias—, la invasión incontrolada de emigrantes y el paso descarado de traficantes de drogas. Casualmente, ninguna patera con inmigrantes ni ninguna narcolancha desembarcan en el peñón de Gibraltar; ¿por qué será?


			El eje estratégico Baleares-estrecho de Gibraltar-Canarias, como esfuerzo principal, requiere un eje secundario complementario. Es­te puede estar definido por Baleares-Argelia-Sáhara Occidental-Canarias; Argelia y Sáhara Occidental como aliados, el primero por sus recursos energéticos (principalmente gas) y el segundo como glacis defensivo de Canarias. De ahí la importancia que tuvo el entonces el Sáhara español antes de su entrega a Marruecos, asunto que documenta este libro de forma objetiva y amena.


			


			Después de la Segunda Guerra Mundial, el colonialismo europeo fue sustituido, por las buenas y por las malas, por otro más sutil, que explotaba los recursos pero no se comprometía en la admi­nistración y seguridad de los territorios que explotaba. Francia y Portugal tuvieron prolongadas, costosas y sangrientas guerras para mantener sus colonias y presuntas provincias en Asia y África, sin conseguirlo. Gran Bretaña, más pragmática gastó pocos recursos y poca sangre, y se desprendió de ellas en cuanto las consideró no rentables.


			El mantenimiento, a toda costa, de la «provincia» del Sáhara bajo soberanía española hubiera también sido muy costoso y, a medio o largo plazo, inviable. Pero la fórmula prevista era políticamente correcta y muy ventajosa para los intereses españoles: darle la independencia mediante un referendo, como marcaba el mandato de la onu. El pueblo saharaui se beneficiaba de un sólido respaldo, ante tan incómodos vecinos, y España del apoyo de un valioso eslabón en el supuesto eje estratégico secundario; el pueblo saharaui era mayoritariamente partidario de la independencia de la mano de España y, sobre todo, antimarroquí. La historia evidencia que el desenlace no fue así, por la audacia y la visión geopolítica del rey alauí Hasán II y por la falta de esa visión geopolítica y la cobardía del Gobierno español, por las cuales, a pesar de tener capacidades militares y de combate sobradas, cedió a un humillante chantaje mediante una vergonzosa rendición preventiva. Razones por las que Franco, más clarividente y valeroso, estaba decidido a ir a la guerra si fuera necesario.


			El rey Hasán II se iba envalentonando y aumentaban progresivamente sus exigencias conforme España iba cediendo. El rey de Marruecos ganó prestigio internacional y nacional, a costa del desprestigio de España y de sus principales líderes políticos. 


			La perspectiva histórica que da el tiempo transcurrido nos permite extraer algunas lecciones:


			



			—	Es un error de ilusos ceder a las reivindicaciones abusivas con la esperanza de aplacar el chantaje, porque lo único que se consigue es simular su aplacamiento hasta que vuelva, a corto o medio plazo, con nuevas y superiores exigencias. La mejor disuasión es la fortaleza política y militar.


			



			—	Falló clamorosamente la información. Seguramente por obra de aficionados a jugar a ser Lawrence de Arabia por el mero hecho de absorber dos tés con hierbabuena, sin conocer el idioma ni la idiosincrasia de los saharauis. Se erró en la información y gestión de las manifestaciones de Jatarrambla y ante la visita de la misión de las Naciones Unidas. También en la organización del partido político puns y en el secuestro de las patrullas nómadas Pedro y Domingo. Se erró en la valoración de las capacidades y fanfarronadas del astuto Hasán II.


			



			—	El cambio de actitud del pueblo saharaui, manifiestamente antimarroquí, se produjo cuando conoció que España lo dejaba a su suerte. Entonces, como es lógico en estos casos, se pasaron al Frente Polisario, la organización política y armada que luchaba por la independencia.


			



			—	El Frente Polisario, muy inmaduro y minoritario, se dejó arras­trar por cantos de sirena que, como Abdelkrim, llevaron a su pueblo al sufrimiento y a la ruina. En su desatino llevó la penitencia.


			



			—	Es incomprensible que, tras las campañas de Marruecos (1907--1927), la defensa de Ifni y Sahara se apoyara militarmente en unidades de tropas indígenas sobre el territorio. Porque, en vez de emplearlas operativamente, hubo que licenciarlas por la falta manifiesta de confianza, haciendo inútil el gasto invertido y contraproducente su organización y adiestramiento. Otra cosa son los agentes de policía que deben estar integrados en su sistema social. Aviso a navegantes para Ceuta y Melilla.


			



			


			—	Aunque el nervio del sistema defensivo se basó en la Legión y en dos banderas paracaidistas, se empleó mucha tropa de reemplazo, que, aunque dio un resultado magnífico, no es políticamente la más idónea para aventuras exteriores, como ocurrió en la pacificación del protectorado de Marruecos.


			



			Salvador Fontenla Ballesta, general de brigada (R)


			Doctor por la Universidad Complutense de Madrid


		


	

		

			


			Introducción


			Los españoles tenemos en nuestro consciente o subconsciente algún recuerdo de la que fue la provincia número 53 de nuestra nación, aunque sea a través de nuestros mayores. Esto es consecuencia de nuestros lazos e historia común; no olvidemos que los saharauis eran ciudadanos españoles hasta principios de 1976. Por esta razón, todos los Gobiernos españoles han evitado tomar cualquier medida que favoreciese la anexión del Sáhara Occidental por el Reino de Marruecos. Y ello a pesar de las acciones terroristas que desde 1973 el Frente Polisario comenzó a llevar a cabo contra España, los españoles y sus intereses. Sin embargo, hace bien poco, la posición política del Gobierno español ha dado un brusco e inexplicable viraje.


			Independiente de los lazos sentimentales, desde un punto de vista geoestratégico, el eje Baleares-Estrecho-Canarias ha constituido históricamente la salvaguarda de las líneas de comunicación marítimas de España. Por ello, la posesión del Sáhara Occidental suponía una notable garantía desde los puntos de vista económico y comercial, especialmente para una nación con un elevado nivel de dependencia energética del exterior como es España. De esta forma, el control del citado eje estratégico permite asegurar el abastecimiento de los gasoductos magrebíes, que entran por Tarifa y Almería; en un marco más amplio, el dominio de dicho eje estratégico permite velar por las riquezas submarinas de la zona, tanto de los recursos energéticos y minerales como de los pesqueros. En este sentido, no se debe obviar la importancia para España de la pesca, actividad en la que fue, durante mucho tiempo, primera potencia mundial.


			El flanco sur peninsular es, sin duda, una exigencia estratégica de primer orden para España. Su control, además de lo anterior, proporciona unos altos niveles de estabilidad y seguridad, incluyendo un aspecto de gran importancia actual como es el control de los flujos migratorios, de forma que es posible constituir una eficaz barrera contra la inmigración incontrolada, con las implicaciones que en la guerra híbrida tiene este elemento. De forma adicional, supone un efectivo cortafuego contra la expansión del imperialismo califal, contribuye a la erradicación del tráfico ilegal de droga proveniente del norte de África y, no lo olvidemos, favorece la recuperación de la soberanía sobre Gibraltar, territorio no autónomo aún pendiente de descolonización.


			Desde que le fue otorgada la independencia a Marruecos, la monarquía reinante adoptó una postura de enfrentamiento con España debido a su afán expansionista. Para frenar el irredentismo del reino alauí, desde principios de la década de 1970 España empezó a aumentar su despliegue militar en la provincia del Sáhara. Pero, en medio de la creciente presión marroquí sobre el país, apareció en escena un reducido grupo de jóvenes saharauis radicalizados que optaron por la lucha armada. Estos jóvenes inexpertos cometieron un enorme error en el momento en el que decidieron atentar contra los españoles y las infraestructuras del territorio; cuando fueron conscientes de ello, ya era demasiado tarde. Trágicamente, arrastraron a todo el pueblo saharaui a años de guerra.


			El objetivo de este trabajo es analizar la respuesta española ante esta compleja situación, dentro del contexto de los acontecimientos históricos que tuvieron lugar hasta el abandono del Sáhara en febrero de 1976.


			Lo sucedido en el Sáhara español constituyó para España, como en tantas ocasiones, un rotundo éxito militar y un notable fracaso político.
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						Soldados españoles frente a manifestantes partidarios del Frente Polisario. Sahara español, 25 de agosto de 1975. [A partir de Nationaal Archief, cc0 1.0].


					


				


			


		


	

		

			


			Los primeros incidentes armados en el África Occidental Española
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						Mapa del África Occidental Española confeccionado en 1952 por la Dirección General de Marruecos y Colonias y el Instituto de Estudios Africanos. [Instituto Geográfico Nacional].


					


				


			


			El 7 de abril de 1956, España reconoció la independencia de Marruecos y retrocedió la zona norte del protectorado, adquiriendo el compromiso de replegar sus unidades militares en un periodo de cinco años. Esta decisión afectó de lleno a los cuatro tercios de la Legión de guarnición en tierras africanas. A pesar de ello, desde ese momento el monarca alauí, Mohamed V, inició una agresiva política para hacerse con el África Occidental Española (aoe); el aoe, unidad administrativa creada en julio de 1946, englobaba los territorios de Ifni, Cabo Juby y Sáhara español. Más allá de la acción política, en el ámbito militar llegarían al aoe numerosas bandas armadas que conformaban el denominado Ejército de Liberación —Yeicht Taharir—, considerado el brazo armado del partido nacionalista marroquí Istiqlal; dichas bandas armadas habían ejercido sobre los franceses una intensa presión militar que dio sus frutos: de forma totalmente sorpresiva, Francia otorgó la independencia a Marruecos el 2 de marzo de 1956.


			El Ejército de Liberación marroquí no tardó en iniciar un continuo hostigamiento contra las fuerzas españolas, comenzando con pequeños sabotajes y atentados aislados. Las partidas del Yeicht Taharir, apoyadas por las Fuerzas Armadas Reales (far) de Marruecos, operaban en el interior del Sáhara con una enorme libertad de acción; desde allí hostigaban a los puestos avanzados franceses en Mauritania y sitiaban los españoles. Estas acciones, sumadas a la ya de por sí escasa guarnición española en los territorios y a las repetidas peticiones de tropas de los gobernadores generales —Pardo de Santayana, primero, y Zamalloa después—, llevaron a que en la primavera de 1956 se enviara la primera unidad de refuerzo a Ifni: se trató de la I Bandera Paracaidista «Roger de Flor» del Ejército de Tierra, bajo el mando del entonces comandante Pallás Sierra, que sería relevada en enero de 1957 por la II Bandera. Además, por orden del Estado Mayor, en junio de 1956 se volvió a crear la XIII Bandera del África Occidental Española de la Legión como fuerza independiente de los tercios; para la formación de esta unidad, que tomó el nombre «General Mola», fue trasladada al acuartelamiento de Rayen Mansur en El Aaiún, capital del Sáhara Occidental desde 1940, una compañía de cada uno de los tres primeros tercios (Tahuima, Ceuta y Larache). La 4.ª Compañía se formaría en noviembre. Así, hacia principios de 1957 España mantenía en todo el África Occidental Española una reducida guarnición de unos tres mil militares. En paralelo, el Mando Aéreo de Canarias fue reforzado con un escuadrón de bimotores Heinkel 111 y otro de aviones de transporte Junkers. El Ejército del Aire contaba con aeródromos en Villa Bens (Cabo Juby) y Villa Cisneros.


			La situación en el África Occidental Española se deterioraba inexorablemente y derivaría, tarde o temprano, en un enfrentamiento armado. Todo hacía temer un inminente ataque marroquí, por lo que desde el mes de junio se empezó a reforzar el dispositivo militar, de forma preferente con unidades expedicionarias de la Agrupación de Banderas Paracaidistas y de la Legión. De hecho, los primeros ataques directos, aunque aislados, del Ejército de Liberación contra posiciones españolas tuvieron lugar en el verano de 1957. Tiempo después, Ben Hammu, antiguo suboficial del Ejército francés y posteriormente jefe de las bandas armadas marroquíes, reconocería que detrás de los ataques a Ifni y Sáhara estaba el príncipe heredero Mulay Hasán, quien pocos años más tarde se convertiría en Hasán II de Marruecos.


			Por aquellas fechas, todas las guarniciones de los puestos del interior en la zona norte del aoe se habían replegado sobre el litoral. Era evidente que los puestos del interior resultaban indefendibles dadas las limitaciones de personal; su defensa quedó en manos de soldados indígenas, muchos de los cuales terminarían desertando. Las bandas armadas continuaron, durante lo que restaba del año 1957, desarrollando acciones militares sobre objetivos españoles: las más significativas fueron el asalto al coche-correo Villa Bens-El Aaiún, las agresiones a los destacamentos de Hasi Aotman —cabeza de playa de El Aaiún— y Cabo Bojador en la costa, junto con los ataques directos contra El Aaiún entre los días 20 y 22 de diciembre. La tensa situación condujo a que el Gobierno español decidiese abandonar la estrategia defensiva adoptada hasta ese momento. Por ello, en los últimos días de noviembre de 1957 se llevaron a cabo una serie de acciones ofensivas, aunque de corto alcance.


			A finales de 1957, las fuerzas españolas únicamente conservaban las poblaciones costeras de Villa Bens, El Aaiún, Villa Cisneros y La Güera. Pero España dominaba el mar, por lo que se decidió que un grupo de combate de la Armada realizaría una demostración de fuerza en las inmediaciones del puerto de Agadir; el objetivo no era otro que advertir al Gobierno marroquí sobre las posibles consecuencias de una intervención directa en el conflicto. Dicho grupo de combate estuvo compuesto por los cruceros Canarias y Méndez Núñez, así como por los destructores José Luis Díez, Gravina, Escaño y Almirante Miranda. A media mañana del 7 de diciembre, el grupo de combate se alineó en formación y comenzó a navegar frente al puerto de Agadir, paralelamente a la costa y en dirección norte: en los buques se tocó zafarrancho de combate y los cañones cargados fueron apuntados hacia la costa; poco después, los buques de guerra pasaron nuevamente cerca de Agadir, esta vez a una menor distancia del puerto, con sus cañones todavía apuntando hacia tierra. Los marroquíes se limitaron a desplegar unidades de infantería y vehículos blindados ante un posible de­sembarco español. Concluida la demostración de fuerza, los buques españoles regresaron a las aguas de Ifni y Sáhara, donde continuaron desarrollando sus misiones habituales.


		


	

		

			


			La guerra de Ifni-Sáhara
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						Arriba: Soldados españoles desembarcando en Sidi Ifni, 31 de diciembre de 1957. Abajo: El cabo Hermenegildo Bellviure bromeando disfrazado de marroquí con sus dos subordinados, en las calles de Sidi Ifni, durante la guerra de Ifni-Sáhara (15 de febrero de 1958). [«Spanish soldiers disembarking in Sidi Ifni» y «My grandfather in the Ifni War», Cassowary Colorizations, cc by 2.0].


					


				


			


			Dentro de este complejo contexto, a principios de 1958 el Gobierno español tomó una decisión de enorme trascendencia. Por decreto de 10 de enero, Ifni y Sáhara se convirtieron en provincias, con Sidi Ifni y El Aaiún como sus capitales respectivamente. El gobierno y la administración de dichos territorios los ejerció la Presidencia del Gobierno a través de la Dirección General de Plazas y Provincias Africanas. Las dos nuevas provincias pasaron a depender militarmente de Canarias, por lo que fueron regidas por un gobernador general con mando sobre las tropas asentadas en su territorio. Con esta medida se demostraba de forma fehaciente la voluntad de España de permanecer indefinidamente en unas tierras que nunca habían pertenecido a Marruecos; el embajador español ante las Naciones Unidas —organización en la que España se había integrado a finales de 1955— declaró en la Asamblea General que su país no poseía territorios no autónomos: se trataba de áreas geográficas bajo administración española pero que tenían la consideración de provincias. Por tanto, no eran susceptibles de ser sometidas a un proceso de descolonización, un concepto tan en boga en la época.


			En este periodo, la situación en el territorio era extremadamente grave. El 13 de enero, la XIII Bandera de la Legión fue emboscada en las proximidades de Edchera; a pesar de la sorpresa inicial y la manifiesta inferioridad numérica, los legionarios resistieron heroicamente: lograron repeler el ataque, aunque a costa de 37 muertos y 50 heridos. Algunos autores elevan las cifras a 48 muertos y 64 heridos. Por su heroica actuación en el enfrentamiento, se concedieron las —hasta la fecha— dos últimas cruces laureadas de San Fernando individuales: las recibieron, a título póstumo, el brigada Francisco Fadrique Castromonte y el legionario Juan Andrés Maderal Oleaga. El Aaiún estaba seriamente amenazado. Las fuerzas militares españolas en el Sáhara, menos de dos mil hombres, eran insuficientes para defender un territorio cuya extensión era aproximadamente la mitad que la de la España peninsular. Y, además, las fuerzas militares estaban principalmente desplegadas en el litoral.


			En enero, el capitán general de Canarias —de quien dependían tanto Ifni como el Sáhara— rubricó la Directiva General n.º 1, cu­yo objetivo primordial era restablecer la normalidad en la zona expulsando por la fuerza a las bandas armadas marroquíes. Para ello era necesario, en primer lugar, eliminar a los grupos rebeldes presentes en el norte del Sáhara, con vistas a pacificar después el sur. La citada directiva determinaba la creación de dos agrupaciones tácticas que llevarían a cabo una acción ofensiva partiendo desde Villa Bens y El Aaiún, tomando como eje de avance la Saguía el Hamra, para converger sobre Esmara. Para el éxito de la operación sería fundamental una eficiente colaboración con la aviación y con las fuerzas francesas presentes en la zona este. Con relación a este último aspecto, las condiciones y formas de colaboración hispano-francesa habían sido en gran medida concretadas en la Conferencia de Dakar de septiembre de 1957. Los dos países mantuvieron todas las actividades dentro del más riguroso secreto.
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						Compañías del III Tercio de La Legión rinden armas durante la consagración del acuartelamiento del Krimda (Larache), en el año 1956. [Ejército de Tierra].


					


				


			


			Tomando como base la Directiva General n.º 1, se marcaron unas directrices concretas para la región del Sáhara que recibieron el nombre de «operación Teide» —Écouvillon para los franceses— y que se concretarían en la Orden General de Operaciones n.º 1. La primera fase de la operación Teide dio comienzo, el 10 de febrero, tras el bombardeo de la aviación sobre las áreas de Edchera y Tafudart, zonas donde se esperaba que hubiese una mayor concentración enemiga. El objetivo final era llegar hasta Esmara para confluir con las tropas francesas. Tres días más tarde se habían alcanzado plenamente los objetivos, por lo que se inició la limpieza de las zonas de Bu Craá, uad1 Tigsert y Rayen Mansur para eliminar toda presencia enemiga; para ello se desarrollaron varias operaciones, muchas de ellas planificadas y ejecutadas con gran brillantez. Con la ocupación de Hagunía el 17 de febrero, concluyeron las operaciones en la Saguía el Hamra y se expulsó al enemigo, que huyó, muy probablemente, a Marruecos.


			El rotundo y fulgurante éxito de la operación Teide, intrépida en su concepción y sobresaliente en su ejecución, permitió recuperar el control de la zona norte del Sáhara. El triunfo fue mayor, si cabe, cuando se tienen en cuenta las enormes dimensiones del teatro de operaciones y las formidables distancias que recorrieron las columnas. Se alcanzaron con rapidez, en menos de un mes, todos los objetivos en los niveles operacional y táctico. Y todo ello, con un muy escaso número de bajas en las filas españolas.


			Posteriormente tendrían lugar otras exitosas operaciones de menor entidad, entre las que es de destacar la diseñada para limpiar la zona sur de la Saguía el Hamra y Río de Oro. En esta acción armada, la velocidad fue el componente principal.


			La efectividad de las operaciones militares desarrolladas llevó a que, en los siguientes quince años, no existiese oposición militar alguna que cuestionase la soberanía española del Sáhara y el pleno control del territorio. Fue, por tanto, posible disfrutar de un prolongado período de paz y prosperidad.


			


			

				

						1	Uad(i) es un vocablo de origen árabe utilizado para denominar los cauces secos o estacionales de los ríos que discurren por regiones cálidas y áridas o desérticas. Sería lo que en España se conoce como «rambla» o «torrentera».



				


			


		


	

		

			


			Reorganización de la fuerza. Nacen los tercios saharianos de la Legión
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						Instrucción de legionarios del Tercio Sahariano «Don Juan de Austria», 3.º de la Legión, hacia finales de la década de 1950 (probablemente 1958). [Ejército de Tierra].
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						El piloto y fotógrafo suizo Walter Mittelholzer, a la entrada de la fortaleza de Cabo Juby en 1930-31. [ETH-Bibliothek Zürich, Bildarchiv/Stiftung Luftbild Schweiz].


					


				


			


			El 1 de abril de 1958 se rubricó el Acuerdo de Cintra, que puso fin a la que ha pasado a la historia como guerra de Ifni-Sáhara. Según dicho convenio, España se comprometía a entregar Cabo Juby —la zona sur del protectorado— al recién independizado Marruecos; se trataba de una zona típicamente saharaui comprendida entre el río Draa y el paralelo 27° 40’, que estaba más allá de los que habían sido los límites naturales e históricos del reino alauita. Paradójicamente, a pesar del rotundo éxito de la operación Teide, se entregaba a Marruecos una porción del África Occidental Española. Pero en aquellos momentos se consideró que, con esta medida, se conseguiría aplacar las pulsiones expansivas marroquíes. Aparentemente, Franco tenía la intención de entregar Ifni en este punto, pero decidió retener el territorio como baza que jugar en futuras negociaciones.


			La cesión de Cabo Juby no fue suficiente para apaciguar las pretensiones territoriales de Mohamed V, quien soñaba con el idealizado «Gran Marruecos». Este concepto clave del nacionalismo e irredentismo marroquí, nacido en la primera mitad del siglo xx y basado más en la mitología que en la historia, incluiría el Sáhara español, la totalidad de Mauritania, zonas occidentales de Argelia y la zona noroccidental de Malí; también las ciudades españolas de Ceuta y Melilla, así como las plazas de soberanía. Algunas corrientes ideológicas dentro del referido nacionalismo han llegado a reivindicar el archipiélago de las islas Canarias. En este contexto, Allal el-Fassi (1910–1974), figura fundamental en el movimiento nacionalista marroquí y fundador del partido Istiqlal, llegó a divulgar un mapa conceptual del denominado «Gran Marruecos».


			


			Así las cosas, el Gobierno de Marruecos inició inmediatamente una intensa ofensiva diplomática reivindicando las provincias españolas de África. Las primera medidas estuvieron dirigidas a hacerse con Ifni, aunque lo cierto es que el Gobierno español no consideraba necesario mantener un territorio de escaso valor tanto estratégico como económico y en el que apenas vivían españoles. Pese a lo anterior, la transferencia de la soberanía de Ifni a Marruecos no se produciría efectivamente hasta mediados de 1969. El proceso se realizaría de forma modélica.


			Con Cabo Juby —ahora Tarfaya— en poder de Marruecos, las bandas armadas que se habían refugiado en este territorio disponían de una excelente base desde la que lanzar operaciones contra el Sáhara español, contando con apoyo logístico de las Fuerzas Armadas Reales. De hecho, una de las primeras medidas que el príncipe Mulay Hasán, en su papel de jefe del Estado Mayor del Ejército marroquí, tomó poco después de la rúbrica del Acuerdo de Cintra fue crear un batallón meharista —a camello— de guarnición permanente en Tantán —también escrito como Tan-Tan o Tan Tan—. En mayo de 1960, el New York Times indicaba que la base militar incluía barracas del Ejército, un depósito de aprovisionamiento y un campo de aviación. El futuro Hasán II también anunció en esos tiempos la creación de las Reales Fuerzas Navales.


			Para hacer frente al aumento de la inseguridad en la frontera norte del Sáhara, el general Mariano Alonso tomó dos importantes medidas nada más asumir, a finales de julio de 1958, el cargo de gobernador de la provincia. Por una parte, organizó el Servicio de Información y Seguridad; por otra, en respuesta al hostigamiento de los grupos irregulares apoyados por Marruecos, creó de forma enmascarada cinco harcas —fuerzas indígenas irregulares—, cada una de ellas integrada por entre 25 y 50 saharauis. Las harcas, de carácter nómada, que utilizaban sus propios dromedarios y medios de acampada, llevaban a cabo operaciones que no se consideraba apropiado encomendar a unidades regulares del Ejército español; realizaban misiones de información, control, protección de tribus amigas y hostigamiento en territorio marroquí. Estas unidades se disolverían en 1969 y muchos de sus miembros pasarían a las filas de la Policía Territorial.


			Poco después de la firma del Acuerdo de Cintra se observaron movimientos de columnas marroquíes en las inmediaciones de la frontera, por lo que fueron desplegadas en la zona diversas unidades militares españolas, entre ellas tres banderas de la Legión y algunos carros de combate. Pero, durante los meses siguientes, la tensión entre Marruecos y España fue disminuyendo paulatinamente, por lo que de forma gradual se fueron reduciendo los efectivos del Sáhara y se suprimieron algunas unidades.


			Con todo, en agosto de 1958 tuvo lugar un hecho de gran trascendencia en el despliegue militar en el territorio: se decidió disponer de dos tercios legionarios como guarnición permanente en el Sáhara español. Acababan de nacer los tercios saharianos de la Legión. Estas nuevas unidades tenían una orgánica propia, de forma que, además de las unidades de Infantería, cada tercio sahariano encuadraba un grupo ligero blindado de Caballería y una batería de Artillería. Aunque los grupos expedicionarios de Caballería de los regimientos «Santiago» n.º 1 y «Pavía» n.º 4 habían sido repatriados tras la pacificación del territorio, todos sus vehículos y material permanecieron en el Sáhara para ser entregados a los dos nuevos grupos ligeros blindados legionarios. Algo antes, en el mes de febrero, se había aprobado la creación de la Bandera de Depósito de la Legión en Las Palmas de Gran Canaria; esta bandera, de carácter provisional y afecta administrativamente al 2.º Tercio, estaba encargada de atender a la instrucción y el reclutamiento de las unidades legionarias en el Sáhara.


			Tras su provincialización, el sector militar del Sáhara, al mando de un general de división o de brigada y afecto territorial y administrativamente a la Capitanía General de Canarias, había sido dividido en los subsectores norte y sur. Según la Instrucción General 158/102 del Estado Mayor Central de 28 de julio de 1958, el subsector norte comprendía la región de Río Rojo —Saguía el Hamra— y el subsector sur la de Río de Oro. La separación entre ambos estaba definida por el paralelo 25 °N, situado unos 15 kilómetros al sur de Guelta Zemmur; en consecuencia, una de las dos nuevas unidades legionarias fue acantonada en el subsector norte2 y tomó la denominación de Tercio Sahariano «Don Juan de Austria», 3.º de la Legión. Se creó el 1 de octubre de 1958 en la plaza de El Aaiún según la Instrucción B/13/58, dictada por la Subinspección de la Legión con motivo de la reorganización de estas fuerzas. Este tercio había sido constituido, sin el apelativo «Sahariano», el 1 de enero de 1940 en la plaza de Larache en cumplimiento de la O. C. de 21 de diciembre de 1939. Estuvo inicialmente integrado por las banderas 7.ª, 8.ª y 9.ª.


			El III Tercio Sahariano fue organizado aprovechando el despliegue existente en el momento de su creación, de forma que absorbió el personal y los medios de unidades que en aquel entonces ya se encontraban en la zona de Ifni-Sahara. En la práctica, la II Bandera del Tercio «Gran Capitán», 1.º de la Legión, se convirtió en VII Bandera; la IV Bandera del Tercio «Duque de Alba», 2.º de la Legión, se convirtió en VIII Bandera; mientras que la VI Bandera del II Tercio pasó de Sidi Ifni a El Aaiún, se disolvió y, con la tropa, se completaron las vacantes del III Tercio Sahariano. De forma adicional, la potencia de combate y la movilidad del nuevo tercio se vieron incrementadas con la creación del Grupo Ligero Blindado I, cuyo material provenía del grupo expedicionario de Caballería del Regimiento «Santiago» n.º 1. Tras 25 años de ausencia, el arma de caballería volvía a la Legión. Finalmente, se añadió una Batería de 105 mm que procedía del Regimiento de Artillería n.º 19 de Carabanchel, unidad que también se encontraba destacada en el Sáhara. Durante su época sahariana, el III Tercio, basado en la plaza de El Aaiún, tendría una bandera destacada en Esmara, y el Grupo Ligero Blindado I, en Edchera.


			Por su parte, la unidad basada en Villa Cisneros, dentro del subsector sur, tomó la denominación Tercio Sahariano «Alejandro Farnesio», 4.º de la Legión. Este tercio había sido creado, asimismo sin la denominación «Sahariano», en el año 1950 en la plaza de Villa Sanjurjo, a base de la disolución del Grupo de Fuerzas Regulares Indígenas de Infantería n.º 6. El IV Tercio Sahariano quedó constituido por su anterior plana mayor, la IX Bandera —procedente de Krimda-Larache y que a la conclusión de la operación Teide se encontraba en Aargub— y el Batallón Cabrerizas, orgánico del tercio. Se crearon, además, el Grupo Ligero Blindado II y la 2.ª Batería Transportada. La citada organización tuvo efectos administrativos en la revista del mes de octubre de 1958; desde ese momento, el Tercio Sahariano «Alejandro Farnesio» se dedicaría a la construcción de su nuevo acuartelamiento en las proximidades de Villa Cisneros, a la cumplimentación del programa de instrucción, a la realización de patrullas de reconocimiento y al establecimiento de tropas legionarias en los destacamentos de Aargub, Auserd, Bir Nzarán y Tichla. Más adelante también en Echdeiría, El Farsia, Hagunía y Mahbes, en el subsector norte.


			En resumidas cuentas, cada uno de los tercios saharianos estuvo inicialmente formado a base de plana mayor, dos unidades de Infantería —banderas vii y viii en el «Don Juan de Austria», IX Bandera y Batallón Cabrerizas en el «Alejandro Farnesio»—, un grupo ligero blindado y una batería autotransportada. Fruto de esta reorganización desparecieron las quintas compañías de máquinas (ametralladoras y morteros) de las banderas vii, vii y ix, de forma que estas pasaron a tener cuatro compañías. A cambio se creó una sección de armas de apoyo por cada compañía de fusiles. Veremos cómo, en respuesta las crecientes tensiones creadas en el territorio por el irredentismo marroquí, los dos tercios saharianos se irían potenciando con el paso de los años.


			El 31 de diciembre de 1959 quedaría disuelto el Batallón Cabrerizas, transformándose en dos unidades; jefe, oficiales, suboficiales y tropa pasaron al Grupo de Tiradores de Ifni n.º 1, organizando el V Tabor. Al mismo tiempo se creó en El Aaiún la Compañía Disciplinaria n.º 1 de la provincia del Sáhara, que pasó a depender administrativamente del III Tercio Sahariano, aunque desde 1961 aumentaría su plantilla de forma que también hubo una compañía de corrigendos en el IV Tercio.


			Tiempo atrás, en octubre de 1957, las fuerzas de Zapadores en el Sáhara, dependientes del Gobierno General del aoe, estaban desplegadas en Villa Bens, El Aaiún, Villa Cisneros, La Güera y El Aargub. Serían reforzadas por la 1.ª Compañía de Zapadores de Ceuta y, algo después, por otras de Madrid y Lugo. Estas unidades fueron reorganizadas el 9 de diciembre de 1958 mediante la creación del Batallón de Zapadores para el sector del Sáhara, a base de jefatura, plana mayor y dos compañías de zapadores, una situada en El Aaiún y otra en Villa Cisneros. Sus misiones iniciales fueron de fortificación, creación de pistas y sembrado de campos de minas. Poco después, las misiones encomendadas a la unidad pasaron a ser de construcción de acuartelamientos y polvorines, y apertura de pozos. Tomando como base la Compañía de Plana Mayor del Batallón de Caminos del Regimiento de Especialidades de Ingenieros de Guadalajara, se organizó en 1960 un Batallón de Zapadores (Caminos) Expedicionario; en este se integraron varias unidades expedicionarias que habían llegado al territorio durante la guerra de Ifni-Sáhara: tras su disolución, acaecida el 31 de octubre de 1963, sus integrantes pasarían a constituir el Batallón de Zapadores del Sáhara, el Batallón de Transmisiones del Sáhara y el Regimiento Mixto de Ingenieros de Canarias. El Batallón de Transmisiones aumentaría sus efectivos en 1964 con los procedentes de la Compañía Expedicionaria de Transmisiones del Ejército de Tierra.
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						«Los nuevos legionarios solicitan los puestos de mayor peligro». Banderín de enganche de la Legión en Madrid. [El Español, 30 de marzo de 1958].


					


				


			


			


			

				

						2	Pasado el tiempo, se dividiría en los subsectores noreste y noroeste, divididos por el meridiano 12°.



				


			


		


	

		

			


			La Agrupación de Tropas Nómadas y la Policía Territorial, unidades genuinamente saharianas


			También en esta época nació la Agrupación de Tropas Nómadas (atn), cuyos orígenes se remontan a 1926. A finales de julio de ese año se había creado la Mía3 de Cabo Juby, unidad a pie que, tras diversas modificaciones, daría lugar a los grupos nómadas. Estas fuerzas fueron reorganizadas en octubre de 1928 y se constituyeron dos mías, una a pie y otra —de nueva creación— a camello. Más tarde, la mía a pie se transformó en mía a caballo. Concluida la guerra civil española, se reorganizarán las fuerzas en cuatro grupos nómadas: dos grupos del Draa en Tantán, un grupo de Saguía el Hamra en Esmara y un grupo de La Gándara; uno de los grupos nómadas del Draa fue suprimido en 1946. En esta época los grupos eran independientes entre sí y dependían del delegado gubernativo de la zona. Por otra parte, en Ifni existía un grupo de policía que era independiente de los del Sáhara. 


			En 1954 se dispuso que cada grupo nómada, al mando de un capitán, pasase a estar dirigido por un comandante y que se formasen dos compañías en cada uno de ellos, una a pie y otra a camello. Y poco después se creó el Cuerpo de Fuerzas de Policía, dependiente de la Presidencia del Gobierno: la unidad fue constituida con plana mayor, Grupo Nómada I en Ifni y tres grupos más en el Sáhara: Draa II, Saguía el Hamra III y La Gándara IV. A renglón seguido de la entrega de la zona sur del protectorado en abril de 1958, se acordó la disolución del Grupo Nómada del Draa II.
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						Insignia de la Agrupación de Tropas Nómadas. [Espás Doce, cc0 1.0].


					


				


			


			Pues bien, en aplicación de la Instrucción 159-113, de 25 de septiembre de 1959, se reorganizaron las fuerzas anteriormente descritas. El Consejo de Ministros acordó un plan de traspaso de las antiguas Fuerzas de Policía de la Provincia del Sáhara a todos los efectos, incluso administrativos, al Ministerio del Ejército. Así, dichas fuerzas se integraron el 1 de octubre en el sector del Sáhara y se constituyó la Agrupación de Tropas Nómadas. Su creación evidencia la firme voluntad de España de ocupar y defender el territorio. La nueva unidad estaba organizada en plana mayor y sección de destinos, Grupo Nómada «Saguía el Hamra» con plana mayor de grupo y tres compañías montadas, y Grupo Nómada «Capitán La Gándara» con plana mayor de grupo, dos compañías montadas y una sección reforzada. Las misiones que se le asignaron a la unidad militar fueron vigilancia del territorio, especialmente de las regiones fronterizas; información; aprehensión de malhechores o sospechosos aislados; persecución y destrucción de partidas de estos, infiltrados y en una cuantía que no exigiera dar inmediata cuenta para la consecución de la misma empleando mayores medios; control, protección y asistencia de las tribus nómadas, asentadas en el territorio, con presencia personal y confirmadas en sus campamentos y poblados; y cuanto incumbiera a un eficiente servicio de policía en el campo.


			El Grupo Nómada «Saguía el Hamra», como su nombre indica, quedó afecto al subsector Río Rojo; las cabeceras de sus unidades resultaron ubicadas en Esmara (plana mayor y 2.ª Compañía), Daora (1.ª Compañía) y El Farsia (3.ª Compañía). Por su parte, el Grupo Nómada «Capitán La Gándara» quedó afecto al sector Río de Oro con sus cabeceras en Villa Cisneros (plana mayor), Auserd (1.ª Compañía), Tichla (2.ª Compañía) y La Güera (sección reforzada). A modo de curiosidad, debe señalarse que, en la Agrupación de Tropas Nómadas, la unidad militar de entidad compañía se denominaba mía y que las secciones de las mías se denominaban patrullas, puesto que su principal misión era, precisamente, patrullar.


			El mando de la Agrupación de Tropas Nómadas recayó en el teniente coronel de Infantería Enrique Alonso Allustante. La plantilla de personal inicial estaba distribuida en tres jefes, 56 oficiales, un caíd (oficial indígena), 56 suboficiales, 265 de tropa europea y 661 de tropa indígena. Inicialmente se asignaron a la unidad 950 camellos (realmente dromedarios), 25 vehículos ligeros tipo Jeep y 22 camiones. A consecuencia de la gran mortandad de camellos por los rigores del clima, la escasez de pastos, el gran coste de los piensos y las dificultades asociadas a su transporte, poco después se reajustaría la plantilla de ganado: el número de camellos se redujo a 251, 169 de ellos en el Grupo Nómada «Saguía el Hamra» y 82 en el «La Gándara». Al mismo tiempo, en las nuevas plantillas que la Sección 1.ª del Estado Mayor Central envió, se aumentaron los vehículos a «66 camionetas ligeras Land Rover, chasis largo», «9 coches ligeros Land Rover, de chasis corto», dos coches ambulancia y «32 camiones CL. TT 2½ Ford-K». En consecuencia, desde ese momento las compañías quedaron constituidas por una plana mayor motorizada, dos secciones de fusiles motorizadas y una sección de fusiles a camello.


			El personal nativo de la Agrupación de Tropas Nómadas siempre era voluntario y, a diferencia de lo que sucedía en la Legión, al alistarse no adquiría un compromiso de permanencia en la unidad por un tiempo determinado. Lo habitual era que el alistamiento se realizase mediante captación directa por los capitanes, tenientes y sargentos españoles, dentro del área de actuación de cada mía, o bien a través de la solicitud directa de quienes deseaban incorporarse a la unidad; de esta forma, cada soldado ingresaba en una mía específica. El principal criterio para reclutar indígenas era que fuesen buenos conocedores del terreno, por encima de otros factores como la edad o el nivel cultural. El trabajo como soldado ofrecía prestigio, ya que ser guerrero siempre fue altamente valorado en la región; además, se obtenía un sueldo muy por encima del que se ganaba como pastor o en el sector servicios de las ciudades. Otros empleos bien considerados entre la población nativa eran el servicio en la Policía Territorial y puestos administrativos como el de conserje en los servicios del Gobierno General, aunque el salario en estos trabajos podía ser inferior al de los empleados en las minas de fosfatos o en las instalaciones de la empresa Fos Bucraa. Pero la pertenencia a la Agrupación de Tropas Nómadas tenía otras ventajas adicionales como la alimentación y la posibilidad de vivir cerca de las familias. Asimismo, brindaba la posibilidad de aprender a conducir y reparar un Land Rover, algo crucial para quienes habitaban parajes donde los vehículos de motor comenzaban a reemplazar a los dromedarios.


			Parte del personal de tropa era europeo, procedente del servicio militar obligatorio. No obstante, durante la mayor parte de la fugaz existencia de la Agrupación de Tropas Nómadas, el personal europeo fue minoritario y se empleaba principalmente en funciones dentro de los cuarteles. Las patrullas estaban compuestas por personal mixto, aunque con mayoría de nativos. Lógicamente, los guías y la gran mayoría del personal de las fergas —unidades de entidad superior a sección que se crearían posteriormente para agrupar a todos los dromedarios de cada grupo— era nativa. Con el paso del tiempo, se fue incorporando un número creciente de europeos a las patrullas con el fin de que, al menos, una parte de la tropa adquiriera conocimientos del territorio.


			


			Debido a las características de las misiones y la vastedad de los territorios donde debían llevarse a cabo, la Agrupación de Tropas Nómadas necesitaba contar con bases en varias poblaciones, sobre todo en el interior del territorio. Esto fue especialmente cierto durante sus primeros años de existencia en la zona norte, limítrofe con Marruecos. Además, era necesario vigilar la reducida línea fronteriza con Argelia y la extensa frontera con Mauritania, puesto que las guerrillas del Frente Polisario establecerían, ya en la década de 1970, bases de operaciones y aprovisionamiento en ambos países; así, los nómadas sustituyeron inicialmente a los legionarios en Daora, El Farsia, Auserd y Tichla y, más adelante, en otras guarniciones. En la práctica, la Agrupación de Tropas Nómadas se asentó en una serie de antiguos fuertes. Pero, con el paso del tiempo se construyeron nuevas bases desde las cuales, en función de las necesidades operativas, partirían las patrullas motorizadas o montadas a dromedario hacia las áreas asignadas y durante el período determinado.


			Las funciones policiales de las que se venían ocupando los grupos nómadas fueron asumidas por la Policía Territorial. Esta nueva unidad fue creada por Decreto 2227/1960 de 17 de noviembre de 1960, de organización de la Policía Territorial de la Provincia de Sáhara, con dependencia directa de la Presidencia del Gobierno, siendo inspector nato el gobernador general de la provincia. El mando lo ostentaría, por delegación del gobernador general, un jefe del Ejército designado por Presidencia del Gobierno. Se dispone que el cuadro de mandos de la unidad se forme «con jefes y oficiales procedentes de las armas generales de los tres Ejércitos o de la Guardia Civil». En cuanto a los individuos de tropa, con la denominación de «agentes de policía», se establece que serán «seleccionados entre cabos y soldados pertenecientes a las armas y cuerpos del Ejército de Tierra y licenciados del mismo que no hayan cumplido treinta y dos años, así como nativos de edad inferior a los cincuenta años». 


			De modo específico, fueron encomendados a la Policía Territorial los servicios de seguridad y orden público, vigilancia de fronteras, información e investigación, persecución de toda clase de delitos y aprehensión de los responsables, vigilancia y seguridad de núcleos urbanos y rurales, protección de personas y propiedades; ejercicio de funciones inherentes a la Policía judicial, urbana, forestal, y de resguardo fiscal; y velar por el exacto cumplimiento de las leyes. La organización de la Policía Territorial, que llegaría a contar con unos 1200 hombres, era plana mayor y mando, unidad de instrucción, unidad de destinos, junto con una compañía de Orden Público y tres compañías de Fronteras y Aduanas. Todas las unidades estaban basadas en El Aaiún, excepto una compañía de Fronteras y Aduanas que lo estaba en Esmara y otra en Villa Cisneros. En la práctica, al mando de la unidad se encontraba un teniente coronel.
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						Dcha.: Desfile militar en El Aaiún con la participación de fuerzas de la Policía Territorial, en imagen. [Baleares, 9 de febrero de 1962]. Izqda.: Insignia de la Policía Territorial del Sáhara. 
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			En esta época se producían algunas incursiones en las zonas fronterizas del Sáhara, aunque de limitada trascendencia. A modo de ejemplo, el 13 de mayo de 1960 un grupo de partisanos procedentes de Mauritania se internó en territorio español, en la zona de Hofrat Aguililat: para resolver el incidente fue enviado a la zona de Guelta Zemmur un oficial de la Agrupación de Tropas Nómadas al frente de una patrulla; con esta sencilla medida, la situación quedó normalizada. El 18 de junio, un contingente armado perteneciente al 17.º Batallón de las Fuerzas Armadas Reales de Marruecos se adentró en territorio español tras cruzar el paralelo 27° 40’; dicho contingente, al mando del capitán al-Lal, se instaló en las inmediaciones de la sebja4 Tah con el motivo aparente de asegurar la comunicación entre Tarfaya y Tantán, en respuesta al control ejercido por las patrullas de la Agrupación de Tropas Nómadas sobre la pista que existía entre ambas localidades: la 1.ª Compañía Montada del Grupo «Saguía el Hamra» se desplazó al lugar en el que el destacamento marroquí se había instalado y consiguió que repasara la frontera. Cumplida su misión, dos días más tarde la compañía se replegó sobre Daora. Y el 17 de septiembre, un grupo de «elementos irregulares» se apoderó en Fuich Reh de doscientos camellos de las tribus de Yaggut y Ait Lahsen: una patrulla de la 2.ª Compañía Montada del Grupo «Saguía el Hamra» detuvo a los responsabes y recuperó la mayor parte del ganado robado.


			A pesar de los anteriores sucesos, en líneas generales se respiraba un ambiente de paz en todo el territorio.


			


			

				

						3	«En el antiguo protectorado español de Marruecos, unidad regular indígena, dependiente del majzén jalifiano, compuesta de unos cien hombres de infantería o de otros tantos de caballería». [Diccionario de la lengua española, Real Academia Española]. En árabe, literalmente, «centuria».



						4	Sebja es una depresión brusca del terreno que se forma en áreas áridas o semiáridas; sus laderas son verticales y el fondo suele ser completamente plano. Las sebjas ocupan habitualmente una gran extensión, de hasta centenares de kilómetros cuadrados.



				


			


		


	

		

			


			En busca de recursos naturales. El conflicto de los petrolitos
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						«Recuerdo perfectamente que daban grandes gritos diciendo “¡Nuestro oro, nos estáis robando nuestro oro!”». Primera página de un reportaje de Pueblo sobre el conflicto de los petrolitos, con entrevista a uno de los secuestrados (24/03/1961). [Biblioteca Virtual de Prensa Histórica, cc by 4.0].


					


				


			


			A consecuencia de la mejora en la situación económica y de los adelantos técnicos, el Gobierno español decidió reactivar en el Sáhara la búsqueda de recursos naturales, principalmente petróleo y fosfatos. Las primeras prospecciones, llevadas a cabo por el geólogo Manuel Alía Medina y el científico Francisco Hernández Pacheco, se remontaban a la década de 1940. Tras la aprobación, en 1958, de la Ley de Investigación de Hidrocarburos, fueron concedidas licencias de exploración a varias empresas extranjeras, que realizaron inversiones por un importe en torno a los 3000 millones de pesetas. Los sondeos en busca de petróleo comenzaron en 1960 y tres años después se habían encontrado indicios de crudo en veintisiete puntos. Sin embargo, el descubrimiento de yacimientos muy rentables en Libia y en el mar del Norte, los bajos precios del petróleo y la relativa incertidumbre sobre el futuro del Sáhara español llevaron a que las prospecciones se fueran abandonando progresivamente: cesaron definitivamente a finales de 1965. La posibilidad de que el Sáhara contenga grandes yacimientos de hidrocarburos continúa siendo una incógnita a día de hoy.


			La coyuntura fue utilizada para crear cierta inestabilidad en el Sáhara y desembocó en lo que se daría en llamar «conflicto de los petrolitos». La Agrupación de Tropas Nómadas proporcionaba escolta y protección a los técnicos que realizaban las prospecciones petrolíferas, pero, el 11 de febrero de 1961, elementos de bandas marroquíes secuestraron a un grupo de once de técnicos —los petrolitos— de diversas nacionalidades (canadiense, francesa, norteamericana y española) que se encontraban en el territorio.


			


			En respuesta al aumento de la tensión, el jefe del sector del Sáhara, general Alonso, puso en marcha cuatro importantes medidas encaminadas a reforzar el dispositivo militar en la zona. 


			En primer lugar, ordenó que dos unidades del Tercio Sahariano «Alejandro Farnesio», 4.º de la Legión, se desplazasen al subsector norte para ocupar o reforzar puestos próximos a la frontera con Marruecos; en consecuencia, el II Grupo Ligero Blindado partió de Villa Cisneros el 8 de marzo en dirección a El Aaiún: a su llegada vivaquearon en las cercanías del oasis del Meseied y, posteriormente, el mando ordenó llevar el vivac a la orilla norte de la Saguía el Hamra. Tras realizar varios reconocimientos en busca de agua, se establecieron finalmente en la zona de Edchera, testigo de los combates de enero y febrero de 1958. Inmediatamente comenzó la construcción de un fuerte que los legionarios llamaron «fuerte Chacal», denominación no oficial del fuerte General Pérez de Lema. La unidad permanecería en la zona hasta 1964, turnándose sus escuadrones con los del I Grupo Ligero Blindado, de forma que permanecían seis meses de guarnición en el cuartel de Edchera y otros seis en los puestos del interior. Por su parte, la IX Bandera, excepto su 11.ª Compañía (que quedó de guarnición en Bir Nzarán y Auserd), se trasladó por vía marítima el 19 de marzo a la zona norte del Sáhara.


			En segundo lugar, y en línea con la anterior decisión, Alonso propuso la creación de otra bandera en el IV Tercio Sahariano, ya que el desplazamiento de la IX Bandera al norte dejaba al Tercio «Alejandro Farnesio» sin unidad de maniobra alguna. Por tanto, el subsector sur quedaba desguarnecido dado que únicamente quedaba en Villa Cisneros la II Batería Autotransportada. Recordemos que, desde la disolución del Batallón Cabrerizas a finales de 1959, el IV Tercio Sahariano solo contaba con una unidad tipo bandera/batallón. La petición del jefe del sector del Sáhara fue atendida de inmediato y, por orden del jefe del Estado Mayor Central, en mayo de 1961 se creó la X Bandera, aunque su fecha oficial de creación fue el 22 de julio.


			En tercer lugar, el general Alonso ordenó la organización de grupos de combate motorizados que pudiesen intervenir de urgencia y de manera autosuficiente durante varios días. Así, el 12 de marzo se organizó el Grupo de Combate «A» con la 1.ª Compañía de la VII Bandera y la 1.ª Sección Mixta del 1.er Escuadrón del I Grupo Ligero Blindado, que ese mismo día salió para el destacamento de Esmara. El 1 de abril se constituyó el Grupo de Combate «B», formado por la 2.ª Compañía de la VII Bandera y una sección mixta del 1.er Escuadrón del I Grupo Ligero Blindado; la unidad salió el 9 de abril para Esmara, donde quedó de guarnición. Se integrarían en estos grupos dos secciones de la Agrupación de Tropas Nómadas, un pelotón de zapadores y elementos de transmisiones.


			La cuarta y última de las medidas que tomó el jefe del sector del Sáhara fue solicitar el envío de refuerzos desde las islas Canarias y la Península. Su petición fue también atendida de manera inmediata. Desde finales de marzo se incorporaron la Agrupación de Banderas Paracaidistas —banderas i y ii— y tres batallones expedicionarios de los regimientos de Infantería «Tenerife» n.º 49, «Canarias» n.º 50 y «Fuerteventura» n.º 53 (liii). Un mes más tarde llegarían un batallón del Regimiento «Castilla» n.º 16, otro de zapadores, una compañía de transmisiones y otra de intendencia. De forma adicional, se aumentaron las dotaciones de aviones t-6 Texan en el aeródromo de El Aaiún y en la base aérea de Gando (Las Palmas). Finalmente, parte de la flota de la Armada española se desplazó a la base naval de Las Palmas y fue aumentado el número de barcazas de desembarco en cabeza de playa (El Aaiún) y en la ría de Villa Cisneros.


			En lo referente a las unidades de la Agrupación de Banderas Paracaidistas, el 23 de marzo llegó a Esmara, a bordo de aviones dc-3, la II Bandera Paracaidista, que en aquellos momentos estaba de guarnición en Las Palmas. Para que pudiese actuar como fuerza motorizada, a la unidad le fueron entregados cinco vehículos Jeep, cuarenta y cinco Dodge y ocho camiones Ford-K. Desde ese entonces, los paracaidistas comenzaron a llevar a cabo misiones de protección de convoyes y personal técnico, así como a realizar patrullas en zonas de posible actividad de las bandas. Además, el jefe de la Agrupación de Banderas Paracaidistas, teniente coronel García Manuel, salió con su plana mayor y la I Bandera Paracaidista desde Alcalá de Henares hasta Getafe, para llegar a El Aaiún previa escala en la base aérea de Gando: la unidad se alojó inicialmente en un cuartel de automovilismo, con tres compañías en barracones y el resto de los hombres en tiendas de campaña; más adelante se construiría un campamento con diez barracones catenáricos de hormigón, unos utilizados para dormitorios y otros como oficinas, almacenes, botiquín, cantina, etc. La I Bandera prestó guardias en puntos estratégicos de El Aaiún y sus alrededores. En septiembre se iniciaron los saltos paracaidistas en el Sáhara, principalmente en una zona situada unos seis kilómetros al este del aeródromo de El Aaiún. Posteriormente, los saltos se realizarían en diversas zonas como Saguía el Hamra, Hagunía, Hausa, Echdeiría, Guelta Zemur, Cabo Bojador, Villa Cisneros, etc.


			Gracias a las eficaces acciones que se acometieron, antes de concluir el año la situación en la provincia española experimentó una significativa mejora. En consecuencia, a finales de noviembre la II Bandera Paracaidista se trasladó de Esmara a El Aaiún, embarcando en el buque Villa Bens rumbo a Las Palmas de Gran Canaria para llegar finalmente al acuartelamiento de Las Rehoyas5. Puesto que la situación en el Sáhara se había estabilizado, el jefe de la Agrupación de Banderas Paracaidistas regresó a Alcalá de Henares con su plana mayor y la 16.ª Compañía. De esta manera, quedó en El Aaiún la I Bandera Paracaidista, que a finales de enero de 1963 sería relevada por la II Bandera. Empezó así un ciclo de relevos según el cual se turnaban las tres banderas paracaidistas del Ejército de Tierra con dos años de guarnición en la Península, dos en Las Palmas y dos en el Sáhara. Desde septiembre de 1965, la bandera que se encontraba en Las Palmas destacaría en El Aaiún una de sus compañías, reforzada por un periodo de ocho meses. Esto fue así hasta septiembre de 1974, cuando de nuevo se trasladó una bandera paracaidista al Sáhara. El cuartel de los paracaidistas sería trasladado en octubre de 1963 al de Rayen Mansur, sede hasta ese momento del Tercio «Don Juan de Austria», 3.º de la Legión, unidad que pasó al recientemente construido acuartelamiento de Sidi Buya.


			Retornando a las prospecciones en tierras saharianas, el Gobierno español optó por intensificar la búsqueda de nuevos recursos más allá del petróleo, tomando como base los resultados de las expediciones realizadas en la década de 1940, que indicaban la presencia de fosfatos. Tiempo atrás, el Instituto Nacional de Industria (ini), a través de la empresa adaro, había emprendido una campaña de exploración en la meseta de Izic y en las zonas de uad Laabadilla y Saguía el Hamra. Esta acción constituyó la mayor de todas las inversiones que se habían realizado hasta entonces en el territorio; sin embargo, el proyecto resultó económicamente inviable y fue paralizado en 1956. Para aumentar las capacidades de las que adaro había dispuesto, se fundó en 1962 la Empresa Nacional Minera del Sáhara, S. A. (enminsa): esta contó con mayores recursos económicos, técnicos y profesionales; de hecho, las inversiones superaron el presupuesto estatal destinado al Sáhara, pasando de 4,3 millones de pesetas en 1964 a 863,4 millones en 1968. Por estas fechas, en la provincia habían sido ya construidos 3320 kilómetros de vías terrestres, tres puertos, siete aeródromos, quince estaciones de radio y dos centrales eléctricas. Existían también dos hospitales — en El Aaiún y Villa Cisneros—, así como dispensarios en Esmara y La Güera, además de puestos sanitarios en Aguenit, Bir Nzaran, Tichla, Guelta, Hagunía y El Farsia.
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HISTORIA MILITAR
DE LLA ULTIMA PROVINCIA EN AFRICA

La Legion captur6 una compaiia entera del ejército del reino
alaui sin disparar un solo tiro, pero un rotundo éxito
militar no evit6é un gran desastre politico y una profunda herida.
¢Quién fraiciond a los soldados desplazados?
¢Con qué tactica logré Hasan II que su enemigo
abandonase su tierray a su pueblo?
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Fuerzas de la Policia Territo.
rial, que participaron en la
parada militar celebrada en
El Aatin con motivo de la
vislta del Ministro del Efér-
clto, en el transcurso de la
cual se ha puesto de manifies-
fo el alto espiritu y la pre-
paracién milltar de Ias guar-
niclones de Ia provincia del
Sahara. — (Foto Pyresa.)
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